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Desdo el s¡í?1o décimo cuarto hasta 
*‘l presente los varones mas preclaros 
vienen ocupándose especialmente de 
este asunto, lo cual pruelta demasiado 
la gravedad del problema. Las é,)0'’as 
prinieras do la socloilad habian ya ve- 
riiicado rudos ensayos.

Hay vocaciones, hay hombres (pie 
nacen para el trato de lus negocios 
públicos, como otros son ma.s apropó- 
sit ) [>ara los particulares; hay quien 
no acierta á gobernar su hacienda y 
vive como en su elemento en el cú­
mulo de ios acontecimientos y cir­
cunstancias de la vida pública; quien 
no sn da maña para las pequeñas co­
sas y todo se lo halla hecho si se ocu­
pa del conjunto de las que ocurren y 
se agitan en las altas regiones de la 
administra.ñon y régimen del estado.

Xo es difícil la dirección de los ne­
gocios generales de una nación cuan­
do todos los subordinados se someten 
silenciosa y decididamente al man­
dato del poder; pero la coníianza de 
los gobernantes en la pasividad de 
todos sus súbditos puede arrojarlos 
dosu asiento y despeñarlos de su cum­
bre hasta el abismo. La pausa de este 
lénoineno es una sola. «Que los hom­
bres todos pueden usar absolutamen­
te de su Ubre albedrío; poro les es im­
posible destruir los principios que 
rigen los intereses materiales y mo­
rales de las naciones y son responsa­
bles todos ante la ley que gobierna ci 
Universo.»

Apesar, empero, de las vocaciones, 
son pocos los liomi)res, muy ¡jocos, 
que puedan llamarse verdaderamente 
hombros de estado: éstos son los que 
saben tener y conservar sólidamente 
Ja autoAdad, la confianza, la iniciati- 
ra'. en el lugar de estos dones pueden 
colocarse la impaciencia, el atrevi­
miento y el artificio.

Mas, ¿cómo se con.itituye la autori­
dad! Cuando piensan los hombres de 
todo el orbe de tantos y tan opuestos 
modos, cuaudo son tantas las teorías

y tan opuestas, cuando ninguno quie­
re, someter.se al dictáinen de otro 
hombre, cuando todos temen tanto su 
esclavitud y Ja aborrecen, cuando 
muchos y costosos desengaños de tal 
manera han vuelto á las gentes rece­
losas y desconfiadas que tiemblan 
ante el mismo aspecto de lo que apa­
rece útil o cOiiAmniente, reijetinios: 
¿qué medio hay ya de constituir la 
autoridad! ¿C3rao podrá fundarse y 
sostenerse esa autoridad en medio de 
los combates de tantos que la asedien, 
de innumerables queda ansíen, de no 
pocos que la vendan ó falséeii ó vio­
lenten?

Negar que la autoridad pueda cons­
tituirse es negar la autoridad, y negar 
la autoridad es negar la sociabilidad 
humana; es negar al hombre mismo. 
La autoridad es mas elevada que el 
hombre; y si el hombre la negase, la 
autoridad por sí sola se impondría, y 
se impondría con todo su jjoder, que 
es espantable. Porque la autoridad es 
hija natural de la ley de justicia teó­
rica y práctica. La justicia da á cada 
uno su derecho; y á falta de la ju.sti- 
cia de los hombres viene la natural, 
porque hay Providencia y no es dado 
al hombre acabar, confundir ó des­
truir la ley del Críaílor. ¿Cómo ha de 
estar .el orbe á merced del capricho 
ó del antojo?

Luego no hay estado de la sociedad, 
sea el que fuere, en que no pueda 
constituirse la autoridad hija de Ja ley 
de justicia; resta solo saber como este 
principio puede y debe ser estableci­
do. Pero la autoridad que tiene tanto 
y tan decisivo dereclio tiene ios mas 
riguro.sos y estrictos deberes. La au­
toridad no cum¡)le con menos que con 
ser modela. La autoridad que se des­
acredita viene á caer bajo aquel anti­
guo axioma. «La corrupción de lo su- 
bliine es la hediondez misma.» Los 
extremos se tocan.

La autoridad debe ser la virtud con 
su ¡jrudencia. Y  la virtud no se falsi­
fica; la autoridad no se prostituye en 
vano. Si la autoridad no atendiese á 
otra cosa que á sus derechos, con el 
nombre y posesión de ella podrían

cometerse los mas grandes desafue­
ros y los excesos impunibles mas es­
pantosos. ¿Qué cosa puede comparar­
se á la maldad con la autoridad en su 
mano? Esto es incalificable.

El modelo de virtud es el terror de 
los malvados. El rostro de la virtud 
es á los hombres como la presencia 
del hombre á los irracionales. Im­
ponente. Cierto que hay animales 
que devoran al hombre en su ansia 
feroz y su fiereza, como hay tam­
bién on la sociedad hombres mal­
vados; pero las asechanzas de estos se 
previenen y evitan porque la maldad 
lleva consigo su rostro material ca­
racterístico. Se remedian hasta donde 
es posible primeramente, y después 
inexorablemente se castigan del mo­
do como lo manifiesta la naturaleza 
en todos sus actos.

Y la virtud supone la ciencia. El 
virtuoso cumple todos sus deberes; y 
es deber del hombre ilustrarse con la 
ciencia y la experiencia. Honradez y 
años y vocación; y está la autoridad 
constituida. A grandes derechos gran­
des deberes; ai principal de los dere­
chos el deber mas grande. «¡Instruios 
los que juzgáis la tierra!» dice el vo­
lumen divino. «Y entendedlo.»

Tampoco cumple un poder con el 
mero hecho de existir, porque es 
mortal el quietismo: un poder necesi­
ta movimiento, el cual lleva e! nombre 
muy propio de iniciativa. Imposible 
es la inmovilidad componiéndose los 
pueblos de seres racionales cuya acti­
va inteligencia ni tiene ni puede te­
ner por ley natural un solo momento 
de reposo. Si no se le da asunto en 
que pensar pensará un pueblo por sí 
mismo, y no hallando en sí mismo ni 
tema concreto ni unidad, se dispersa­
rá y obrará según la ley diversa de 
sus agrupaciones mas ó menos ar­
riesgados y egoístas. Corresponde al 
poder el profundo conocimiento de 
lo época en que vive, de las necesida­
des y sus remedios; como le corres­
ponde también la proposición de la 
ruta que se debe emprender y la in­
dicación imparcial del camino que es 
conveniente seguir. De Injusticia con
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que se cumplan todas estas firmes 
condiciones nacen la estabilidad y la 
confianza. El prestigio.

Disputan á todo poder su existencia 
y su autoridad la violencia y el artifi­
cio. ^Oe-dónrlo nacen el artificio y la 
violencia?

El artificio os la pre.^tidig-ítacion de 
los vanos é impotentes; la violencia 
son el hambre y la sed del orgullo: 
ambos á dos conducen <á las socieda­
des al pugilato.

Las altas clases de la sociedad y las 
menos contribuyentes son las influen­
cias mas poderosas cerca del poder­
la antigüedad vió los excesos de la¡ 
primeras; los tiempos modernos los 
de Jas segundas; el poder hade ha­
cerse superior á todas éllas; pero no 
con la violencia ni el artificio, sino 
con la infalible autoridad de la virtud 
y de la ciencia. La última clase social, 
que es la pervertida por el vicio, de­
be sufrir el imperio del temor. Amor 
y temor góbiernan el orbe.

La autoridad tiene siempre en su 
favor la presunción del bien obrar y 
la fácil victoria contra las medianías 
que constituyen la casi totalidad de 
la población de los estados. Son po­
quísimos los espíritus sublimes, y de 
estos la mayoría se pervierte. La pre­
sunción del bien obrar, que siempre 
esta en favor de la autoridad, tiene 
su fundamento; y es, que todo poder 
en general, es moderador, porque na­
die como él siente el efecto de los 
combates que le asedian, ni nadie 
adivina mejor las consecuencias y el 
alcance del descrédito. Para temer 
mandar. ’

La historia moderna heredó de la 
fintigua Roma el arte de la guerra sin 
armas, y el de vencer por la estrate­
gia que llaman diplomácia Es el 
recurso, liemos dicho ya, de los im- 
po-tentes: algunas naciones del norte 
han brillado en el empleo de este re­
curso como brillan los hielos de los 
mares polares; jamás los pueblos de 
la Europa meridional han descendi­
do, para su eterna honra, al infeliz y 
degradante terreno de escuela tan in­
moral y desautorizada. Ni hay edilicio 
sin base sójida, ni la solidéz se flnn-e- 
®ta os la causa de las grandes caldas 
de tantos poderes que nos cuenta la 
Historia; tal el.motivo de los grandes 
cataclismos de los estados que han 

Jlenado do asombro á las medianías.
El hombre de estado con un solo 

golpe de su vista domina las circuns­
tancias, y sabiendo lo pasado, presen­
ta franca y noble la via del porvenir- 
.pero no es el hombre de estado él

que sale á la escena firil teatro públi­
co con el trage y los m)d.ilesde la 
moda. La moneda falsa logra araenu- 

0 introducirse en el numerario del 
comercio, pero cuanto mas se la ve 
mas falsa aparece siempre. El dia en 
que es conocida perece de seguro.

No son propias del hombre'de esta-
110 la conducta doble, ni la afectación,
111 la confianza, ni la familiaridad, ni 
la impasibilidad, ni la satisfacción de 
SI mismo. El rigor debe ejercitarse 
iiiflmta mas con los propios que con 
los agenos; con aquellos debe ser in- 
o-™ahle; en beneficio del buen nom­
bre y del Arme crédito. El amor para 
los pueblos; el temor para con los 
propios y los malos.

Discurriendo dignamente sobre la 
causa de la caída y la ruina de los im­
perios, no hay uno solo que aparezca 
excepción de regla de las que breve­
mente hemos señalado; y no puede 
menos de ser así; si aconteciese de 
otro modo, vendría á resultar la con­
secuencia imposible que la maldad 
puede sustituir al bien en algún caso.
Cada uno es la víctima de sus de.sa- 
ciertos, sm remedio; ni hay debllida 1 
que no se ponga en evidencia; la evi­
dencia en que el hombre se coloca es 
e l  resultado del análisis que el se veri­
fica y patentiza. Sobre todo, libraos de 
las personas que todo lo dan al brillo 
y al fausto y que juzgan la vida de los 
homlires espacio de diversión y pasa­
tiempo; y observád cuan corta es su 
exis encía, y cuan negra y pesada la 
lapida de su tumba.

agricultura .
h .x  S ílQ A D O H A  

Jel cabsllero ingeniero Sr. D. Uannel de Eliialde.

de “ «.y gcan parte
de ella, sabe ya nuestra opinión en lo
tocante a la Ciencia agrícola; pero 
es o no se opone en manera alguna al 
oketo de este artículo altamente es' 
panol y digno y noble.
. el honor de asistir á
la prueba de la Segadora Elizalde, y 
al decir e.stas palabras se humedecen 
nuestros ojos. Efectivamente; iquién 
o diga al entendido ingeniero de 
quien hablamos al ímproba trabajo 
q e se ha tomado con su dignísimo 
soco el caballero Michelena, persona 
ciertamente inestimable? ¿Qué falta 
es hace a estos señares la inyendon 

de la Segadora? jEsa Segadora para 
cuya realización se han necesitado 
tantos msomnio.s, tanta paciencia, tan­

to dispendio, tanto tiempo, tanta inte- 
hgencia y tanta constancia^ ¿No tie- 
lien su carrera y capital acreditados* 
íNo .son publicas su ilustración y su 
abonosidad y sus talentos? ¿Necesi­

tan demostrarlos? No, por cierto.
Y con todo eso, van á paso Arme y 

seguro al estudio y protección de la 
producción nacional consu inquebran­
table idea, sin cejar ante tanto obstá- 
o u l y  al frentede lacoinpetenciaque
es hacen todo el capital y la industria

del Remo unido. Cuando personas de 
esta clase se colocan á la cabeza del 
progreso, señal es que amanece el 
nuevo día do lo.s campos; el dia del 
hotiory de la patria inteligencia.

El carácter de la Segadora Elizalde 
es esencialmente práctico; ésta nala- 
>ra vale tanto como colocar una me­

dalla de oro sobre la máquina de sn 
invento. ¿Qué son, en general, en Es- 
pana la.s segadoras inglesas y de b s  
Es ados unidos? .Si se trata de maní! 
testar por medio de éllas los progre­
sos admirables de la mecánica vd°e la 
mano de obra del industrial “y del 
obrero, déselas un premio de primera

ca IneAcaces, como lo son on este 
país, fabricadas como los trenes rea­
les para el camino de hierro, no sir­
ven para su aplicación á este suelo 
accidentado, ni para estas sendas que 
se mueven p ,r los valles y colinas

e Z  festos arroyos, para trepar estos ris­
cos, para pasar estos puentes, para 
salvar estos escalonad.os valladares.

blime. Ilustre por su material peque­
nez sabia por su modestia; pero lan­
zadla al campo, en el cual apenas se 
percibe, y la vereis, como el insecto 
(le la naturaleza, moviendo sus alas 
transparentes sobre las mieses, y i,o 
os daréis cuenta de lo que está ejecu­
tando hasta que veáis que no ha que­
dado una sola espiga en pie en todo 
aquel contorno en que ha girado. Es­
tos son los talentos prácticos; estos 
son los imitailores de la naturaleza 

Una sola bestia de tiro la condime- ' 
no azota al fruto de la tierra no 
golpea, parte su movimiento del’ele 
no de la circunferencia de sus peque­
ñas ruedas, se puede componer en 
cualquiera parte y ocasión una rotura- 
nada es delicado; salva por medio dé 
un movimiento oscilatorio un obstá­
culo que se presente inopinado;' no 
hay complicación, no bav necesidml 
de un estudio especial para su inanejo 
. ireccion; tal es la Segadora Elizalde.
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Cada cuatro pasos y medio 'naturales 
de la marcha de un hombre produce 
una g-avilla. VA día en que el autor 
quiera sustituirá la pantalla de chapa 
de hierro una fda metálica doblada 
como !a parte de circunferencia que 
corresponde á un ángulo recto, habrá 
disminuido todavía el escaso peso de 
la máquíma y realizado un detalle de 
importancia.

Damos mil parabienes al autor co­
mo al consocio, y anunciamos como 
un gran ]>rogreso la invención que 
niio y otro han lanzado á estos cam­
pos nacionales, verdadera riqueza, 
gran honor de los hombres del talen­
to y de la ciencia.

I I .

Después de tributado este homena­
je de justicia, en cumplimiento siem­
pre de la difícil tarea que voluntaria­
mente nos hemos impuesto, Fígaro 
dirige al mundo científico estas pre­
guntas de alguna trascendencia.

¿.>To es verdad que los movimientos 
mecánicos son tanto mas poderosos y 
eficaces cuanto parten de fundamen­
to mas solido y seguro'? ¿No es cierto 
que una heredad, en estado ya de ser 
segada la mies que ha criado, presen­
ta en España siempre un suelo de lo 
mas áspero, desigual, tortuoso y rudoi 
que puede encontrarse'? ¿No es exacto 
que la grande invención es la que 
halla en sus contradicciones y con­
tratiempos mismos el modo de verifi­
carse y de cumplirse'?

Pues si todo esto es la verdad; ¿por 
qué no empleáis para las segadoras 
de los campos, en vez de la rueda de 
carruage que hoy las dan medio de 
movimiento, ios cilindros de hierro 
huecos y de superficie exterior alta­
mente graneada? ¿Creéis que son, por 
ventura, mas pesados? Hacéd la prue­
ba. El cilindro hueco que ruede por 
la heredad, como los rodillos que sir­
ven para allanar nuestros paseos, 
creód: que tocará la superficie de
la tierra en pocos puntos por ser 
aquella muy desiguál: 2° que el cilin­
dro adquirirá gran cuantidad de mo­
vimiento que le ayude en su marcha: 
3.'’ que os proporcionará un plano tan 
sólido como movible donde fundar un 
buen engranage. Interior por su­
puesto.

Colocad sobre ese cilindro é inde­
pendiente de él, con apoyo sobre el 
eje, un plano inclinado, pequeño lo 
posible, cuya cabecera ataque con sus 
dientes la parte baja de la mies de Ja 
heredad y cuya cola vaya á descansar 
sobre eí cilindro mencionado: estoy un

espaldar de tela metálica realizarán 
unasiega,tal voz muy buena. Honrados 
labradoras: vosotros sembráis sobre 
la tierra; nosotros lo hemos Ae hacer 
en el campo de la ciencia. No dudéis 
que la rueda de carruage halla mu­
chos obstáculos en nuestros sembra­
dos, y dos rueilas en giro no constitu­
yen un punto de apoyo tal como el 
que puede obtenerse. La cuestión del 
movimiento no pasa de una obra que 
define pronto el cálculo.

I I I .

Las pruebas públicas de la inven­
ción objeto de este artículo han sido 
en esta ciudad un acontecimiento, y 
la caballerosidad de los autores, tan 
delicada como siempre, ha proporcio­
nado felicísimas horas de expansión.

El campo se ha transformado en 
salón de sociedad, y los salones en 
campo de la ciencia y del arte. El fe­
liz éxito de las pruebas verificadas en 
las peores condiciones de la mies y 
del terreno, áspero, desigual, y com­
bado, ha coronado los esfuerzos de la 
ilustrada inteligencia. Hemos abraza­
do á muy queridos hermanos de Va- 
lladolid, Madrid y de otros puntos; 
hemos palpado que las reuniones que 
tienen por fin ú objeto los adelantos 
de la ciencia, evocan las letras, crean 
la sociabilidad, producen el entusias­
mo y elevan el espíritu hasta la inspi­
ración. La prensa agraiiece en toda 
su alma, que es mucha, tan deliciosos 
y meritorios motivos, tantas y tan 
finas consideraciones; como so congra­
tula de haber visto unidos en estre­
chísimo lazo el estado militar, el civil, 
todas las altas profesiones, toda esa 
brillante juventud, esperanza de esta 
amada patria, llena de ilustración, de 
talento; espontánea, bella, entusiasta, 
inestimable para tributar noble y jus­
ta un público testimonio mas valioso 
que la medalla y privilegio que obtu­
vo la Segadora.

A N A L IS IS  D E  L A S  A G U A S

p o r  t i  D r .  Ü .  D o m i n g o  3 ¡ a r t i n  y  P e r e s .

Terminamos las consideraciones 
anteriormente expuestas, solare las 
que no podemos extendernos mas, 
maniíestaddo una duda que nos lia 
ocurrido.

No se e.xpresa terminantemente al 
tratar (en el análisis cualitativo) de 
un enturbiamiento prodiicibo por el 
cloruro bárico, sobre qué líquido se 
empleó este reactivo; pero existiendo 
ya en el primitivo ácido clorhídrico

como disolvente, y es de suponer que 
en exceso, y en los siguientes ácido 
oxálico y ácido fosfírico sin aquél 
libre, si se hizo uso de cualquiera de 
de ellos podría en tales condiciones 
haber enturbiamiento debido á la poca 
solubilidad del cloruro bárico en el 
ácido clohídríco ó á la íormacioii de 
una sal bárica (fosfiito ú oxalato) poco 
soluble; y nos fijamos en esto porque 
se refiere tal reacción á la presencia 
del sulfato cálcico ó yeso, por mas 
que que sea en pequeñísima cantidad, 
sin expresar además que en todo caso 
fuera ó no soluble en los ácidos clorhí­
drico ó nítrico el precipitado que se 
reconoció. Y también nos ha llamado 
la atención que la cantidad de sulfato 
cálcico que se dice babor encontrado, 
pequeñísima, pero que se apreció, no 
se consigne eu el resúmen de los da­
tos, que aparecen convenientemente 
sumados.

Resumiendo, diremos que el plan 
general de la obra es bueno; las de­
terminaciones de suficiente exacti­
tud para el caso; la cantidad de sus­
tancias no pesadas ó la pérdida, quizá 
de demasiada consideración, dada la 
escasa mineralizacion del agua, si 
bien comprendamos que se haya po­
dido presentar el problema en condi­
ciones desfavorables; á la investiga­
ción de los cuerpos que existen en 
pequeña cantidad, vemos que en efec­
to se la ha dado su importancia y 
hace suponer un tral)ajo notable, dig­
no de todo elogio y de mejor motivo; 
lo mismo decimos de la precaución y 
el esmero que el operador da á enten­
der en tantas ocasiones y que son 
circunstancias de inestimable valor 
para la resolución de esta suerte de 
problemas.'

{ S e  c o n l i n u a r á . J

G R A M Á T IC A  L A T IN A .

Lección 6.“
Tienen el acmatino en em ó im, y él 

ablativo en e, d en i, navis la nave, 
pelvis la bacía, turris la torre, restis 
la maroma, sementis la sementera; 
clavis la llave, strigilis el peine y ce­
pillo, febris la fiebre, securis el hacha, 
puppis la popa, amiiis el rio, ignis el 
fuego, imher la lluvia, suppeüex el 
meiiage de casa, messis la mies, vec- 
tis la palanca y rus el campo.

Tienen el oblativo del singular en i, 
y genitivo del plm'al en ium los 
neutros terminados en al, ar, e ani­
mal, animali, animalium, animalia, el 
animal; calcar, calcari, calcarium, 
calcaría, la espuela; oviJe, ovil!, ovi-
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Huin, ovilia, el aprisco. También 
otros, que no son neutros, aves 
avium, las aves; pero néctar el néc­
tar, far el ladrón, jubar el explendor, 
hepar el hígado y sal tienen sus abla­
tivos en c. Los mas de ios monosíla­
bos como morís el monte y foiis la 
íuente hacen el genitivo de) plural en 
ium.

La 3."' Declinación es la que da mas 
elegancia á los nombres latinos con 
sus cien variaciones del genitivo; élla 
ha recogido gran cantidad de nombres 
de las lenguas primitivas, así como de 
los pueblos conquistados por la anti­
gua reina del mundo. De esto proce­
den las reglas que acabamos de expo­
ner y por esto no escaseamos la no­
menclatura que enseña gran cantidad 
de signiflcados, primer paso del estu­
dio de las lenguas.

De la 4.®' Declinación algunos nom­
bres tienen el dativo y ablativo del 
plural en uhus; arcus el arco, artus 
los miembros, lacus ol lago, partus el 
parto, quercus la encina, specus la 
gruta, tribus la tribu, acus la aguja, 
y el neutro veru el asador; portas el 
puerto y quaestus el lucro con mejor 
eufonía que acabando en ihus.

E jerc ic io .

Euphonia á grseca venerabili das- 
sica consiietudine vocalitas est sive 
vocis sonoritas; iucunda verborum 
prolatio. Ejus harmonía soror: hanc 
musici dicunt vocant intentionem, 
concentumque nervorum in íntegros 
modos ulla sine offensione consonan- 
lium. Intellectus oratio lingua, cordis 
oratio cantus. Hanc precor sententiam 
á oblivíone semper semperqiie vindi- 
cabis. Hyperbaton antilógica irratio- 
nalis loquela harmonía lex, impe- 
rium, decus statuitur victris veré 
invicta.

Lección 7.‘
Los nombres de la 5.̂  Declinación 

carecen casi siempre de genitivo, da­
tivo y ablativo del plural, si excep­
tuamos á dies y res.

Son nombres irregulares los que se 
sepa7‘an de su modelo. Júpiter, Jovis, 
Jovi; Jovem, Júpiter, Jove—Domus, 
domi vel domus, domui vel domo; 
domum, domus, domo vel domu (la 
casa.) Plural.—Domus, domuuni vel 
domorum, domibus; domos vel do- 
mus, domus, domibus.

Jlay nomlmes defectivos porque ca- 
rec67i de un número o de casos. Care­
cen de singular por ser un valor en­
tendido y por cierta elegancia, siippe- 
tise el auxilio, navalia el puerto, infe-

(jl infierno, canoelli la celosía, lit-

terte la carta, pr¿eterioi I-js antepasa­
dos, fundulse el callejón cerrado; in- 
fulse el adorno de la cabeza, cani la 
cabellera blanca; castra el campamen­
to, kalendm las calendas^ insidise la 
asechanza, clasiarii el marino etc.

Los 7iombres de virtudes, vicios, 
prodXictos tintúrales, edades, ciencias, 
artes, metales etc. no tienen plural 
porque son verdaderos nombres pro­
pios. Nenio, nadie, no puedo tenerle.

Car'ecen de casos los nombres llama­
dos indeclinables como los cardinales 
desde qnatuor, cuatro, hasta centum 
ciento. Opus con el verbo sum, que 
significa tener necesidad, m  se decli­
na; ni pondus cuando expresa la libra 
romana; ni frugl, el hombre honrado, 
ni fas y nefas que quiere decir, ser, ó 
no ser lícito.

Carecen de vocativo, los relativos 
de qui, quee, quod; los interrogativos 
¿quis? ¿qnalis? los negativos nema, 
nullus; ios designativos allius, ullns, y 
los pronombres tu, meas, noster y 
nostras. Fd pronombre envuelve al 
nombre.

E jercicios.

Puichra varietas necessaria omni- 
né. Variiim poema, varia oratio, varii 
mores, fortuna varia. Voliipfcas licita 
varia dicí solet, qumn percipitiir m (li­
tis ex dissimllibus rebus, dissimilitér 
efficientibus voluptates. Quintiliani 
sententia reficit anirnos, ac reparat 
varietas. Ciaudent eniin res varietaté. 
Et Lucilius, principiis mide hmc ori- 
tiir variantia rermn. Sed rationalis 
varietas in unitate. lude, ne lassesca- 
mus, varia nomina, declinatio varia.

Lección 8.'‘
Hay nombres cat'enles de muchos 

casos. Grates, las gracias, solo tiene 
nominativo y acusativo; inferías, las 
exequias, se usa solo en nominativo 
y acusativo; suppsüas, el auxilio, se 
usa en nominativo y acusativo; t^epe- 
tundarum, repetundis, el crimen de 
peculado solo tiene genitivo y ablati­
vo del plural: opis, fuerza, valor, in­
fluencia, solo se usa bien en plural: 
en el singular dan á esto nombre ge­
nitivo, acusativo y vocativo. Lúes, la 
epidemia o contagio, no tiene mas 
que nominativo, acusativo y vocativo 
del singular. Sponte, (voluntariamen­
te) lleva solo genitivo y alilativo 
del singular. Infidas, tiene acusativo 
del plural. Infidas iré significa negar 
rotundamente. Taniimdem (otro tan­
to) tiene nominativo, genitivo y acu­
sativo.

La causa general de las carencias é 
irregtdnridndes es que los nombres

que las tienen no son simples ni cas­
tizas, sino compuestos, contraídos, 
figurados, aceptados por cierto valor 
ó autorizados por anteriores lenguas.

Varían la declinación, vas, el vaso, 
que en el singular es de la .3.\y en 
plural de la ‘¿.̂  lugerum, la yugada, 
en el singular es de la 2.̂ ; en ol plu­
ral de la 3.̂

Los no'mbres grecolatinos de la 1.'̂  
declinación terminan en a, as, es, e, 
como Maja, Tilomas, Comotes, Epi- 
tliome.

Les grecelatinos de la 2.“ declina­
ción terjnirian en on, eos, os, eus, us, 
como Ilion, Androgeos, Dolos, Orphe- 
us, Pathus.

Los grecolatinos de la 3.'̂  declina­
ción terminan en a, as, is, o, como 
Poema, Latnpas, Patas, Dido.

Los hebreolaünos de la 1."' declina­
ción terminan en as, am, como Mi- 
chaeas, Abraham.

Los hebreolatinos de la 2.“ declina­
ción terminan en us, b, ph, como 
Abrahamus, Job, Joseph.

Lo i hebreolatinos de la 3.‘ declina­
ción terminan en es, d, on, al, ar, co­
mo Joannes, David, Salomón, Haal, 
Putifar.

Los patronímicos tienen cuatro de­
clinaciones terminadas en as, des, is, 
ne, como Pelias, Heraolides, Theseis, 
Adrastine.

M odelos groeo latiuos.

1. *̂ Maja, majm, raajm; majam, ma­
ja, maja.

Tilomas, Thoinoe, Thomm; Thomam, 
Tiloma, Thoina.

Cometes, cometm, coraetm; come- 
tem, comete, comete.

Epitliome, epithomes, epithome; 
epitlioraem, ephithome, epitliome.

2. “ Ilion, Ilii, lUo; Ilion, Ilion, Ilio, 
(Troya.)

Androgeos, anJrogei vel androgeo; 
androgeo ; androgeiim ; androgeos, 
androgeo (hijo de An Iros.)

Délos, Deli, Délo; Deion, Dele vel 
Dolos, Deh. (Isla de Dolos.)

Orpheus, Orphei vel Orpheos; ür- 
phao vel Orphey: Orpheum vel Or- 
pheon vel Orphea; Orpheu, Orpheo.

Paiithus, Pantlii, Pantho; Panthon, 
Panthu, l^antho.

Los en on, tienen el plural como 
templum; los demás como Líber, con­
servando el genitivo en on.
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